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.1'25 Id.-̂ Lk «as¿ripei6n einpezará ¿ contariie desde 1." y 16 de cadn mes.—Lt 
orre» p>ndeBcl»4 1» Admib»tr«ei*«¡ •. . , ; 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 2( DE JIMO OE1895 

CONDICIONES: 
El pa¿o seri sieinpr* adeltotado y en meÜIieo 6 en letrude ficil coftrlii;—co< 

rre»pon*»ltí 00 Fwíf, A. Lorette, rué Caumartio, «1, y J Jonea, FavbMrg 
Moubinartre, 31. 

AUMBIQUES 
Aparatos pura aíloohóles de '-$9 & 40° 

Id. » agnardientes » 24 á 26" 
Id. » anisados. 

Alambiques aguardenteros con co 
lumoH y boy« de graduación, aorpentín 
y depósit.) refríKenante. 

Id. completo» con bafloa tnaría, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

KabrlottoMn winerada y precios muy 
económicos; 

Prensas, azufradores, y cuanto con­
cierne & la elaboración de vinos. 

Ctmilo Pérez Lvrbé.-Ga«««Uliii 12. 

REVISTA CIENTÍFICA. 

HlfilENü DE U INTELltENCIA. 
(De nueitro tervlcio especial), 

A los que> A eemejnníH del hom­
bre do loK seso» de oro, del cuen­
to de Dáudét, hacen d<e \n inspi-
raéión un» tíirtíiv, erttfuentrAn en 
U idea un recurso, y, en tal vir­
tud, andan á CHZH do l>̂  imagen 
brillante y vigorosa, les recordare­
mos, en nombre de la. higiene, que* 
la base de su talento, que el pedes­
tal do sugen io , ni ppryeotur»:t ie­
nen «»tM «upr«ni« f4ic.itJt«(}>;9|i nquel 
6rg»n« complicado y Pe«óndii«;q«e 
el vulgo en «ti latlguaje grosero lia-
ma seáoi, qu<& la anatomía e«ri riiás 
tecniciámo den^tnina fcl cerebro, y 
que la miidro natufnléza encerró 
en una solidlslrna cajA hueSóiííV lla­
mada él cráneo, empaquetándolo y 
envolviéndolo cuidadosamente en 
tres forros sobrepuestos, formados 
por otrtts tantas telas ó membra­
nas, que ein.el lengyiajede las cien­
cias ae lUmAn las meninges. 

Este órgano, centro y l lave 
mnestrA del organismo corporal, 
punto culminante dé nuestro cuer­
po, priticipall3¡raa parte del orgâ ^ 
nlstno y conáición material del 
pensamiento^ r^(^uiere para ccnu^r' 
Vftr í'u, jnífigrldí^d y para que sus 
delieadaa funciones 8«i ejecuten con 
la intensidad y duración, es preci-

so, que se pbáerven respecto de él 
y para gnra,ntizftrle del deterioro y 
de Itt deQírdencia, ciertos preceptos 
que la sabia «Higia* ie encarga de 
formular. . . 

Una alimentación reparadora, 
propinada en cantidad suficietítis y 
compuesta de sustancias de fAcil 
digestión; constituye la primera é 
imperiosa exigencia qué reclama el 
grai^ señor de nuestra mAqaiaa or* 
gánica; viene después el ejercicio 
muscular al airo libre que, enrique­
ciendo la sangre y activando la 
respiración, contribuye h robuste­
cer el delicadísimo aparato cere­
bral, ei uso cuotidiano do bnfíos 
fríos que-ejerzan uua apción bené 
fica «obre el sistema nervioso y re­
gularicen la circulación, es otra 
servidumbre quoí á nuestro óerébro 
debemos, y cumpliéndola sabrá él 
reeoHípénsar prodigando las flores 
dt)\ ingtenio y ¡os frutos sazonados 
de la razón. 

El cuarto capitulo de los^deberes 
que, cüiiforme al código de la hígie 
ne tenemos que cumplir con el ce­
rebro, ae refiere al ¡nodo de hacer 
le trabajar. En primer lugar, la 
gran ley orgánica que prescribe el 
reposo después del trabajo, es alta-
monte obligatoria i ra tAado^ de 1 
cerebro; pero téM¿ra«e presente que 
el descañ8<J^ eei'éb'ral completó es el 
suefio. El hombre que tí'abaja con 
su inteligencia, ti^ne tanta necesi­
dad cotno el galíAn, d^ un sueño 
prolongado y conlpleto; por des­
gracia Ip es más difícil que al últi­
mo cumplir con este mandato im* 
perioso. El trabajo matciia! procu­
ra el sueñOi el trabajo cerebral lo 
aleja, muchas veces basta la sim­
ple lectura para impedirnos dor 

I mir Por íanto, el literato, si quie­
ro dormir bieíi, dobe iibstenerse en 
lá noóhe db'cujílquiera de sus ocu­
paciones favoritas. • 

Otra condición precisa para que 
el tn\bajo cerebral «e efectúe con 
regu^arj^ad, consiste eii evitar la 
ffftiga dei érgADo: es preciso no 
agotarle, no espolearle demasiado. 

respetar sus horas <|i!i desfalleei 
miento, que él otro j^a sabrá re­
compensar con Inrguiza. También 
conviene escoger conpiscrécíÓD él 
momento del trabajo i l te lectual: 8e 
debe preferir la malíana, pues en 
esa época dol día erór^ratío sale 
del reposo que ha reparado sus 
pérdidas y está más 4í%uesto que 
nunca á trabajar. 

También debe evitarse empren­
der trabajos intelectuales en los 
momentos de la digestión; hay una 
sentencia vulgar que dice: «des­
pués do Comer, ni un sobrescrito 
leer,» ella será exagerada en la 
forma, pero es sensata y muy justa 
en sustancia, pues, durante la di­
gestión, la sangre afluye al apara­
to que en ese momento funciona 
con actividad, y solicitar en esos 
momentos el trabajo cerebral, es 
doblemente malo: primero porque 
eso tiendo á agotar el órgano y se­
gundo porque tieude también á 
perpetuar la digestión. 

El que quiera majorar su inteli­
gencia y conservarla por muchos 
años, debe evitar también cuidado­
samente recurrir á los estimulan­
tes artificiales; nada de café, nada 
de bebidas alcohólica.^, que exüiían 
con deniasiada fuerza el aparato 
cerebral y aunque al pronto parez­
can producir efectos maravillosos, 
son seguidoü de gran desfalleci­
miento, ó acaban por producir la 
decadencia y la degeneración del 
máf importante y delicado de nues­
tros órganos. 

La musa negra de Voltaire y de 
Belílle, ó sea el café: la mu.sa verde 
dé Alfredo de Musset, ó sea el ajen­
jo; la musa ambarina y acre, ó sea 
el cognac, A que tan afecto fué el 
ilustre Byroii, son agentes terri­
bles, justamante considerados ac­
tualmente como venenos de la in. 
teligencia. No nos dejemos seducir 
por el peligroso ejemplo de los 
hombres de genio quo contrajeron 
tan funestas costumbres; su orga­
nización seria privilegiada, y por 
otra parte, con excepción de Vol­

taire, no les ttté A los demás tan 
bien qaê .íi|&n g^ní^sde Imitarlos. 

Tal d«®é ísijí,-. bpovemente resu­
mida, la conducta del hombre de 
letras. ¿Cuál e« d-í hecho? Justa-
lA^jil^ 3|> cdfltriwrio de lo, apcíatado. 
Él poeta y literario son muy afec­
tos á des.v&larse, A trabajar de no . 
che, y le^fttttarse muy tarde, A ha-
cor ol menor ejercicio corporal, 
huyen del agua como los gatos es-
caldadod; prolongan el trabajo in­
telectual hasta el agotamiento; se 
muerien por' el café, y no faltan al­
gunos que amparen sus celdillas 
cerebrales cou diversas bebidas al­
cohólicas. 

Dr. P. PARRA. 

TIJERETAZOS 
—y I — 

Oigan los^que so qu«Jan de la flaga 
de mendigos que nos ha tocado on suer 
tr y de las malaa formas con que piden 
limosna. 

Habla «El Pueblo» de Murcia: 
«Anteanoche inglesó en la corrección 

un mendigo, por menazar con una 
corvilla A ¡as personas que no le laban 
limosna.» 

Aqui todo lo más que se ha encon 
trado á uno de eaos pedigtlanos es una 
pistola de dos caOonea de las máa gran­
des. 

Los demás envían A lag penonas que 
no dan á donde no puede decirse. 

Pecata minuta. 

Dice un periódico que en Nueva York 
han oourridj ottcé catástrotes á conse-
caenoia de la explosión de una reflne 
ría de petróleo. 

QuOi manera de multiplicar. 
Asi son tan grandes las cosas en Amé­

rica. 
Hay cosas que pasan por dos, tres y 

hasta por once. 
Lo mismo quo las aioluyas. 

En el ayuntamiento de Almería se ha 
celebrado una sesión borrascosa, por 
haberse negado el alcalde A que flgu 
raran en el acta varios asuntos trata 
dos en la sesión anterior. 

¿Pero es que un alcalde no puede ba 
cer lo que quiere? 

Cabaüerofl, que DO se rafro^Ktoan 
aquellas st^aionesde los bastoaaaos. 

¡Que mira el públieo! 

Leemos: 
«Ha presentado I» renuncia dsiU es­

cuela que desempeñaba en Oebegavia, 
la maestra D.' Filomena Moncho.» 

SlDdUíi» estaba canBĵ d# d | nA«o-
brar. 

No ac renuncia asi como asi, un car­
go público cuando las pagas van ee-
rrieútes. 

Eu Ferrol ha sido encontrado un ni 
no recien naci do, con séllales evidentes 
de haber aido extrangulado. ' ' 

¡Qué corazón el de quien haya hecho 
esa valentía! 

El espada Hévérte haeatrégi 11.300 
pesetas A la comisión que tuvd A su 
cargo la corrida do toros celebrada en 
Madrid A beneficio de las familias de los 
nánfi'agos del «Beina Kegente». 

Eso es caridad y rumbo. 
¡Once mil quihientas pesetas y una 

herida que lo ha puesto en lá pueHa 
del otro mundo! 

El que quiera que haga mAs por las 
viadas y los huérfanos. 

Cttaado •otramn.aysr wi el- Aytmta-
misnto para asistir A la nntiidn oonvo 
cada por el alcalde^ ya esperabatt «ste 
y lof ooDoejales señores Tomás, JorqUe-
ra y Mureía. 

Se iba A tratar de la oreaeitfn de una 
estatua á quien ha puesto niúy alto su 
nombre, dando brillo al pueblo en'que 
viola luz, y & pensar en él y á haóer 
comparaciones, dedicamos la inevitable 
media hora que la cortesía obliga A es­
perar. 

—¿Se hará la estatua? ¿Saldrá de esta 
reanión algo que nos deje satisfechos? 
—nos preguntábaniíos. 

Y volviendo la vista al pasado nos 
asaltaba el recuerdo de otra !?Bt̂ tt̂ ^ que 
hay en el Arsenal en posición, yacente, 
no porque así la construyese^1 ar,tis.í;a, 
sino por que asila tiene jjnestrau|c^i;ia. 

La pedimos particularmente ai minis­
tro de Harina y couveacldos de qa« se 
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re«lW*, relación^'qflíé los sirvientes hicieron con el 
mas sencillb tíálidór, sin sospechar el éllécto que en 
su amo faatíia deliader, ni muy remotamente imagi­
nar IM spápecíia éípantolsa que su relato hahift de 
despsi-tár. 

Preso de una agitación casi convulsiva, escucha­
ba los pormenores que se le referían, pero, aun du­
doso de aceptar el espantoso pensamiento, y que­
riendo ante todo hallar pruebas psra confirmárselo, 
corrtó como un demente hacia la puerta del toca­
dor, y de una patada rompió Ib cerradura. 

Loa criados le seguían con bujías encendidas, y 
entraron con él en el aposento. 

Todo en ̂  maypr desorden, los cajones de Ja co­
modín de los escaparates, unos abiertos, otros tira­
dos por ol̂ n<!lo> varias piezas de ropa esparcinas 
aquí y allí, jos muebles detarreglados: tal íoéel es­
pectáculo qne íri ¡tocador ofrecía, cuyo dasórden no 
pU(|o.n)eiMB d9 .oonfirpiar la horrible sospecha de 
ICoUaa; pero queriendo aun dudar, iba de sitio en 
sitio recojNffiendo tal' ó oual cosa,, ansioso por 
htkUareo alĵ O la dsstruccióo de sus temores y sfa-
aáadose por Dtfgar hasta U misma ^ista de ^os sen-
tidos. 

8e asió del cofre donde sabia que Jtalia'depo­
sitaba las joyas, de cuya posesión estribaban todas 
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las concesiones que de ella recibía, y lo halló va­
cío. 

Ni una sortija para memoria, de la rica pedrería 
que algunas horas antes lo llenara; y fué este des­
cubrimiento la plena confirmación de todos sus te­
mores. 

C yó de sus manos al suelo, y cual si an rayo lo 
hubiera caído encima, así permaneció Felipe sin voz 
ni movimiento, ni vida. 

Los criados consternados le miraban en siloncio; 
uno de ellos observó una carta sobro si velador que 
estaba dirigida á él y se lu entregó. 

Î a vista del papel obró mágicamente en el apa­
sionado marido. 

Una leve esperanza rdaniaó su decaído ser; ¡era 
la letra biea conocida de Julia! 

Con avara mirada y entreabierta boca, y su 
alma toda p«ndiente de su contenido, devoró la 
carta. 

«Felipe-decía esta—me casó contigo sin amor, y 
sin que para ello me ligara sentimiento alguno del 
corazón;—principio espantoso para el que Felipe ni 
Aden leguas tío distancia estaba preparaido—me casé 
alucinada, jttzgandó <|ue tin enlace contigo no podía 
manos de resarcirme óón otras vent¿íjá6, el sacrifi­
cio que me habla impuesto al contraerlo: pero en 
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corria con loca desesperación; paránc^osa solo de ve z 
en cuando, para abrazar un mueble, para besar 
una pieza de ropa, para dirigir palabras inconexas á 
algún inanimado ol̂ jetu, que so la tra¡a mas fi^erte-
menteá la memoria, no conociéudosele en realidad 
cual fuese el sentimiento verdadero que diera móvil 
á eetos síntomas de dolor. 

EH otros ii»mpo8, no ast hubiera dttíiado,'Im^li-
do siempre del amor propio, todos fós'slútiifhlíer que 
hubiera desplegado, hubieran tenido éii*4t ÍiÍ''Hri. 
gen, pero on la actualidad, dombadc de la pasfóo, 
locamente enamorado, éifraodü toda iit dicha éh la 
posesión del objtíio que üddlürraba, erkníof sl^to--
mas que desciibría, aíntom-is do uh dolor salido de 
fondo del corazón. 

Despuos de varias tentativa» ír.útHes, lo);t<a>ron los 
criados sentarlo u]'. ol mismo div&a, doade tantas 
liras veces so habia sentado al lado d« hi 'taujer 
que a,maba, é hicieron cuanto ballaroB á , 8«.Hlcan • 
ce por tranquiliza!' su «gonia, ¡pero Melioaikaisan-
do hallarse solo, les inanifftstó en bal buoientds pala­
bras su gratitud, y los despidió. 

Quedó solo, al fin, con el iams^oso pesó los lo 
abrumaba. , , 

- -iD|08 mío!—es^^pi^ba-—XP que ,l« «freí*» V^ 
que nunca sospeché me fuera falsa... ty verme as' 
burlado por la primera mujer quo he qoeridel.. 


